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LISTADO DE SIGLAS

Cheká  Comisión Extraordinaria para la lucha contra la 
Contrarrevolución y el Sabotaje (aparato de con-
trol policial, político y militar)

CMR Comité Militar Revolucionario
Dashnaktsutyun Partido Socialista Nacional Armenio
GRU Dirección General de Inteligencia del Ej. Rojo
HMS Buque de su majestad británica
Ispolkom  Comité Ejecutivo del Soviet de trabajadores y sol-

dados.
Komuch  Comité de Miembros de la Asamblea Constitu-

yente de todas las Rusias
Narkomprod Comisariado para el Abastecimiento de Alimento
KD (kadet) Partido Constitucional Demócrata
ND (Endecja)-PND Partido Nacional-Demócrata Polaco
Ojrana  Okhrannoye otdelenie; Departamento para la Pro-

tección de la Seguridad Pública y el Orden
Ozakom Comité Especial Transcaucásico
PCR(b)  Partido Comunista Ruso (bolchevique) = VKP(b), 

en ruso
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PCUS Partido Comunista de la Unión Soviética
POSDR Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia
PPS Partido Socialista Polaco
PSD Partido Social Demócrata Austriaco
PSR Partido Social-Revolucionario
SDKP Social Democracia del Reino de Polonia
SDKPiL Social Democracia del Reino de Polonia y Lituania
SFIO Sección Francesa de la Internacional Obrera
Siboduma Duma Regional de Siberia
Sovnarkom Consejo de los Comisarios del Pueblo
SPD Partido Socialdemócrata Alemán
SRL Unión de los Hombres Rusos
SRN Unión del Pueblo Ruso
Stravka Estado Mayor del Ejército Imperial Ruso
TKP Partido Comunista Turco
Vesenja  Consejo Superior Nacional de Economía Bolche-

vique
Vikzhel  Comité Ejecutivo de la Unión Sindical de Ferro-

viarios Rusos 
VKP(b)  Partido Comunista Ruso (bolchevique) = PCR(b)
Vzik Comité Ejecutivo Central de los Soviets de Rusia
Zakavkom Comisariado del Transcáucaso 
Zemgor Unión de Zemstvos y ciudades
Zemstvo Asamblea de autogobierno rural



6. Nicolás II, zar de Rusia, lee el discurso de apertura de la primera Duma en el Salón de San 
Jorge del Palacio de Invierno, 1906. A la izquierda los diputados de la aristocracia y clases altas. 

A la derecha, aquellos de las clases medias bajas y campesinado. 



7. El monje Grigori Yefimovich Rasputin, 9 de enero de 1869 – 17 de diciembre de 1916.



8. Calles del barrio de Viborg hoy. De aquí partieron las primeras manifestaciones en febrero
de 1917.

9. El control del puente Liteiny —que unía el barrio obrero de Viborg con el centro de la ciu-
dad— fue determinante para los revolucionarios en febrero de 1917: tanto al comienzo de las 
protestas, el día 23, como el 27, cuando los soldados insurrectos y los trabajadores de Viborg 

unieron allí sus fuerzas. Puente de Liteiny hoy.



10. En el San Petersburgo actual apenas quedan sombras de los cuarteles de los regimientos de 
Volinia, Lituania y Preobrazhenski en los que estallaron los motines. Hoy ese espacio está ocu-

pado por urbanizaciones residenciales. 



11. Estudiantes armados deteniendo a un policía («faraón») de paisano (en el centro de la foto, 
con gorro de piel y barba), febrero de 1917. Es visible la tensión de los primeros momentos de 

la Revolución de Febrero.



12. Locomotora de los ferrocarriles de Finlandia que remolcó el tren en el que viajó Lenin el 3 
de abril de 1917 desde Helsinki a San Petersburgo. Después volvería a utilizarla en octubre para 

regresar de nuevo a la capital y preparar la toma de poder.



13. Aleksandr Fedorovich Kerenski, ministro de la Guerra desde mayo de 1917 y jefe del gobierno 
provisional en su despacho del Palacio de Invierno en Petrogrado, julio de 1917. Por entonces

ocupaba la antigua biblioteca del depuesto zar Nicolás II. © Keystone-France/Getty Images.

14. Soldados de un Batallón de la Muerte formado por mujeres jurando fidelidad a la antigua 
bandera rusa, junio de 1917. © Slava Katamidze Collection/Getty Images.



15. Jornadas de julio de 1917. Manifestación disuelta por disparos de francotiradores en la es-
quina de la Nevski Prospekt y la calle Sadovaya, junto a la Biblioteca Nacional. Fotografía del 

fotorreportero ruso Karl Bulla. © Sovfoto/UIG/Getty Images.



16. Vista actual, desde la Nevki Prospekt, de la esquina en la que tuvo lugar la célebre escena de 
la foto anterior. Turistas y paseantes hace de figurantes involuntarios. Es la perspectiva de la 
gente que aquel día aciago corría bajo las balas. A la izquierda, la Biblioteca Nacional. Al fondo, 

las galerías comerciales Gostiny Dvor y el antiguo ayuntamiento.



17. Vista actual de la lujosa 
mansión modernista 

de la bailarina Matilda 
Kshesínskaya, ocupada 
por los bolcheviques y 
convertida en cuartel 
general hasta el mes 

de julio.

18. El crucero Aurora, símbolo de la toma del poder por los bolcheviques en octubre de 1917. 
Un disparo de salva de su cañón de popa a las 21:40 del 25 de octubre / 7 de noviembre fue la 

señal para comenzar la insurrección.



19. Pequeña sala del Palacio de Invierno, aneja a la Sala Malaquita, donde se guarecieron los 
ministros del último gobierno provisional de Kerenski, antes de ser arrestados por los bolchevi-

ques. Estado actual.



20. Victoria. Vladimir Ilich Uliánov, Lenin, se dirige al Congreso de los Sóviets el 25 de octubre 
/ 7 de noviembre de 1917. Óleo de Vladimir Alexandrovich Serov. Una pintura clásica del 
realismo socialista que omite el objetivo final de la insurrección bolchevique: derrocar al gobier-
no provisional para controlar al Soviet y contrarrestar a socialrevolucionarios y mencheviques. 

© DeAgostini/Getty Images.
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Mapa 6. El frente ruso en 1917
La Revolución rusa tuvo lugar en un país que luchaba en una guerra mundial devastadora y el 
debate político sobre si seguir en ella o no se prolongó entre febrero y octubre de 1917. La de-
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Frente de Antón Denikin el 1 de agosto de 1919

Frente de Antón Denikin en marzo de 1919 Proyectadas líneas de avance

1 Bajo el mando del general WrangelWW

2 Bajo el mando del general Sidorin

1 Bajo el mando del general May-Mayevski
Máximo avance de los ejércitos de voluntarios,
10 de octubre de 1919

Máximo avance de los ejércitos del almirante Kolchak,áximo avance de los ejércitos del almirante Káximo avance de los ejércitos del almirante K
mediados de abril de 1919

Mapa 10. Asalto blanco contra Moscú. La ofensiva desde el Sur
Desde el sur, el general Denikin tomó el relevo de Kolchak en la ofensiva contra Moscú. Esta 
vez, el objetivo estuvo a punto de alcanzarse, mientras los rojos perdían importantes ciudades, 
como Kiev, Orel o Kursk. Sin embargo, como en el caso de la ofensiva de Kolchak, el avance 
abierto en abanico dispersó las fuerzas y complicó la logística, que también se resintió de las 
acciones guerrilleras rojas y anarquistas.



Mapa 11. 31 de julio de 1918
La web de Omniatlas ofrece una valiosa muestra de la complejidad geográfica que implicó el 
desarrollo de la Revolución rusa y la guerra civil en la enormidad del Imperio ruso. Se aprecia 
el territorio en poder del nuevo Estado soviético (color violeta) y el que le disputan las fuerzas 
de la oposición (violeta claro), compuestas por poderes locales. Destaca el territorio del Ko-
much (en color verde) y las líneas del Transiberiano controladas por la Legión Checa. Los 
Centrales (gris y naranja) ocupan Ucrania y parte de Bielorrusia, tras el Tratado de Brest-Litovsk. 
© Omniatlas, 2015.



Mapa 12. 3 de febrero de 1919
El Estado soviético (en violeta), acorralado. Los blancos controlan toda Siberia. La línea azul 
claro del Transiberiano es la arteria vital por donde llega la ayuda aliada. Ucrania ya es un Esta-
do independiente, aunque acorralado y los Centrales, perdida la guerra, se han retirado. Obsér-
vese el territorio en poder de los rojos (aislados) en el Turkestán. © Omniatlas, 2015.



Mapa 13. 1 de noviembre de 1919
La ofensiva de Kolchak desde Siberia ha fracasado y los blancos se baten allí en retirada. El mapa 
muestra lo cerca que han llegado los ejércitos del general Denikin en su ofensiva desde el sur de 
Rusia y Ucrania. En Asia Central, Bujara y Jiva son estados soberanos. Obsérvese la presencia 
japonesa en el Extremo Oriente ruso (color castaño claro), controlando parte del Transiberiano.  
© Omniatlas, 2015.



Mapa 14. 12 de agosto de 1920
Se está produciendo un viraje trascendental: el Ejército Rojo pierde la batalla ante Varsovia y se
esfuma la posibilidad de extender la revolución a Europa central. Los blancos ya solo ocupan un 
minúsculo territorio en Crimea y Kuban. Obsérvese el territorio de la República del Lejano
Oriente (rayado rosa y violeta) como tapón ante la presencia japonesa. China empieza a descom-
ponerse en territorios controlados por los «señores de la guerra» y en Turquía los nacionalistas de
Mustafá Kemal (burdeos) controlan casi toda Anatolia, mientras luchan contra los griegos. 
© Omniatlas, 2015.



Mapa 15. 8 de junio de 1921
La guerra civil está prácticamente concluida. Aunque fuera del territorio soviético, el «señor de la 
guerra» blanco Ungern von Sternberg controla Mongolia, última y remota esperanza para una 
invasión ya imposible. Se mantiene todavía la República del Lejano Oriente. Todo lo demás forma 
parte del nuevo Estado soviético. Pero empiezan a estallar las insurrecciones campesinas (verde) y 
persiste la revuelta anarquista en Ucrania (algo exagerada en este mapa). © Omniatlas, 2015.



INTRODUCCIÓN

Desde 1917, el volumen de obras que se han escrito sobre lo que co-
múnmente conocemos como Revolución rusa es incontable. Es natu-
ral que así sea si aceptamos que el siglo xx, parafraseando a Moshe 
Lewin, fue el «siglo soviético». Si consideramos que 1914 marca el 
inicio real de ese periodo, al cortar la Gran Guerra abruptamente con 
el antiguo régimen decimonónico, y 1991 señala su final con la des-
composición de la Unión Soviética, podemos entender fácilmente 
hasta qué punto el Estado surgido de la Revolución de 1917 —o el 
desarrollo de la revolución, propiamente dicha— ocupa el centro de 
lo que se ha dado en denominar el «siglo más corto», en brillante pro-
puesta del historiador húngaro Ivan Bérend que hizo célebre Eric J. 
Hobsbawm1.

Sin embargo, esta enorme producción bibliográfica ha sido mayo-
ritariamente más política que propiamente historiográfica. A lo largo
del periodo 1917-1991 se publicaron apasionadas visiones e interpreta-
ciones a favor y en contra, aunque predominó la tendencia a estudiar el
fenómeno desde un punto de vista materialista histórico, que era el que 

1 Eric J. Hobsbawm (1995), Age of Extremes: The Short Twentieth Century, 1914-1991, 
Londres: Abacus.
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originariamente suministró el mismo Lenin y por ello hacía encajar de 
forma convincente la mayor parte de las causas y orígenes relevantes 
de la Revolución. Al mismo tiempo, el brillante estilo narrativo de 
Trotski aportó la épica vivida en primera persona. A partir de ahí, el 
análisis pormenorizado de los debates políticos dentro de la cúpula bol-
chevique generó un recinto cerrado con múltiples dependencias y pisos.
Durante años, este tipo de discusiones fueron importantes para mucha 
gente. Lo eran para todos aquellos que vivían en países con regímenes 
de corte soviético o en democracias populares, con todas sus variantes. 
O para los que militaban en tales partidos y creían que la única «revolu-
ción científica» que había existido en la historia podría volver a repetirse
una y otra vez, a lo largo del tiempo y en circunstancias variadas. Era 
cierto que a lo largo de los años sesenta el modelo soviético original 
decayó a favor de otros más vivaces e imaginativos o quizá mejor adap-
tados a la época y países en los que triunfaban. Pero aun así, con todas 
sus hipotecas históricas, su comportamiento como gran potencia hege-
mónica, su nomenklatura y su burocracia, su agricultura colectivizada a y su burocracia, su agricultura colectivizada 
siempre deficitaria y los descomunales gastos en rearme, todo ello y 
mucho más, la Unión Soviética era el último referente, incluso por de-
lante de la República Popular China. Había ganado la guerra contra el 
nazismo pagando un precio elevadísimo en vidas humanas —unos 25
millones, entre militares y civiles—, soportando un elevado nivel de 
destrucción material en su propio territorio, y sin necesidad de recurrir 
a bombardeos nucleares2. Ese referente había tenido mucho que ver 
con el triunfo de regímenes socialistas en muchos países, en Asia, Áfri-
ca y el Caribe. Además, la URSS contuvo la expansión del capitalismo 
durante la Guerra Fría —un periodo de cuarenta años— y, de hecho, 
durante la década de los setenta pareció que incluso podía ganar el 
pulso.

2 De hecho, desde 2005 se maneja la hipótesis de que más que los bombardeos atómicos 
de Hiroshima y Nagasaki fue la ofensiva soviética en Manchuria y la amenaza de desem-
barco en el archipiélago japonés desde la isla de Sajalín lo que precipitó la rendición ni-
pona. Vid. Tsuyoshi Hasegawa (2005), Racing the Enemy: Stalin, Truman, and the Surren-
der of Japan, The Belknap Press of Harvard University Press.
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En último término se podía cuestionar el periodo estalinista y el 
régimen de la gerontocracia que siguió3, pero la Revolución de Octu-
bre y la figura de Lenin quedaban a salvo. Constituían la piedra angu-
lar del sistema y por ello estaban altamente sacralizados, eran la esen-
cia de la mitología soviética. Al final, en los años ochenta, la Unión 
Soviética aparecía como un sistema achacoso; pero existía, llevaba 
aguantando setenta años y siempre podría ser mejorable. 

El hundimiento de la URSS lo cambió todo. En 1991 se podía 
decir que el sistema había fracasado puesto que, aparentemente, había 
colapsado por sí mismo. En ese contexto, la importancia de la Revo-
lución de Octubre quedaba ampliamente cuestionada. Y sobre esa 
brecha se explayaron los historiadores liberales: la Revolución de Oc-
tubre no había sido ineludible, y por lo tanto, no había dado lugar a 
un sistema perenne —como, por ejemplo, las revoluciones americana 
y francesa—. Si sus frutos se habían podrido, entonces cabía concluir 
que ni había sido «científica» ni tan siquiera necesaria, y por tanto 
dejaba de ser un acontecimiento benéfico en el transcurso de la His-
toria. Tenía que haber sucedido otra cosa, pero un grupo de conspira-enía que haber sucedido otra cosa, pero un grupo de conspira-
dores encabezados por Lenin había torcido el discurrir natural de los 
acontecimientos, que hubieran llevado, quizá, al triunfo de los socia-
listas moderados, a un régimen militar y republicano transitorio —al 
menos hasta el final de la Gran Guerra en el frente occidental, en 
1918— o a cualquier resultado que no hubiera implicado la guerra 
civil y el surgimiento de un Estado soviético destinado a colapsar, 
tarde o temprano. Por lo tanto, la Revolución rusa había sido un error, 
un disparate. Orlando Figes subtitula su célebre Historia de la Revolu-
ción rusa como: usa como: «La tragedia de un pueblo». No había sido una epope-
ya liberadora (recordemos el celebérrimo: Diez días que estremecieron 
al mundo, de John Reed) sino, simplemente, una triste tragedia. 

3 Curiosamente, el periodo de Breznev es uno de los mejor valorados en las encuestas 
hechas a ciudadanos rusos. Es una constante en las consultas publicadas por los más va-
riados medios. En algún caso, los resultados lo presentan como «el mejor líder nacional 
del siglo xx». Vid., por ejemplo: «Los rusos votan por Brézhnev y detestan a Gorbachov», 
Sputnik, 22 de mayo de 2015. Consultable en red.
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Este tipo de historiografía comercial anglosajona, de gran tirada, 
se basa en el relato como eje vertebrador de la obra. La predominancia 
del relato acerca la historia a la literatura y propicia que el libro sea 
ameno —aunque lo hace crecer en volumen de páginas— y con ello 
evita el análisis en la medida de lo posible. El lector tiene ante sí un 
amplio fresco de situaciones y personajes que, supuestamente, lo tras-
ladan a la época y sus circunstancias. En todo caso, el autor —si es 
honesto— pondera unos y otros testimonios o apreciaciones, pero 
siempre seleccionará lo que más le interesa para conseguir un produc-
to «terminado», en un sentido literario, es decir, para que el relato re-
sulte más pintoresco o llevadero y pueda calar mejor el mensaje. Eso 
genera muchos lectores; y la celebridad, aparentemente, otorga credi-
bilidad. Sin embargo, los historiadores profesionales saben que eso no 
es necesariamente cierto; en un mundo dominado por las redes socia-
les tenemos pruebas cotidianas de ello.

A partir de estas aproximaciones tan contrastadas al fenómeno de 
la Revolución rusa, este libro ofrece un relato meramente historiográ-
fico en que se combinan diversas fórmulas y aportaciones. Para ello, 
los autores han regresado a las fuentes bibliográficas clásicas, que no 
siempre han sido bien citadas o interpretadas por los historiadores 
contemporáneos, cometiendo errores, omisiones e incluso algunas 
tergiversaciones. Internet ha sido decisivo para obtener las viejas me-
morias y testimonios, los análisis de hace más de sesenta años, incluso 
en ediciones casi coetáneas de la Revolución: en formatos .pdf, archi-
ve.org, ebook o comprados de segunda mano. Las revistas académicas 
especializadas también han sido de enorme ayuda al ayudarnos a res-
catar análisis muy especializados, así como la consulta de parte de ese 
material en ruso. 

Salta a primera vista que los nueve meses que van de la Revolu-
ción de febrero a la de octubre, incluyendo las consecuencias inmedia-
tas de esta, ocupan poco más de once capítulos de un total de treinta 
y cuatro. Eso supone que el suceso central del libro, la Revolución de 
1917, forma parte de la corriente histórica en sentido amplio, lo que 
obliga a incluir la revolución de 1905 —verdadera primera parte de la 
acaecida doce años más tarde— y la guerra civil de 1918-1921 como 
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crisol del proceso que inició la toma del poder por los bolcheviques. 
Con todo, el recurso al largo periodo no es tan novedoso; de hecho 
resulta casi obligado si no queremos volver a aquellas visiones reduc-
cionistas de la Gloriosa Revolución de Octubre exaltadas por la pro-
paganda oficial soviética. Lo que sí aporta este libro es una apertura de 
la revolución de 1905-1917 al contexto internacional —tomándolo 
realmente en serio— y a la concepción que se tiene de ella en la Rusia 
actual. Hay, por lo tanto, una doble labor de «desrusificación» de lo 
clásico y «rusificación» de lo actual, y no es en absoluto una anécdota.

El primer planteamiento parte de la necesidad de incluir la Revo-
lución rusa en toda la corriente de «revoluciones de la Belle Époque»,
que arrancan más o menos de 1868 y concluyen precisamente en 
1917. Después, la Revolución rusa fue el modelo de las que llevaron a 
cabo diversas nacionalidades para obtener su independencia de los 
imperios coloniales. Aunque no de todos: los países árabes tendieron 
a seguir el de la República turca, y la India fue otro paradigma en sí 
mismo. Más adelante, Japón incluso ofreció su concepto de «liberar 
para integrar» en un nuevo esquema de dependencia imperialista, la 
Esfera de Coprosperidad de la Gran Asia Oriental, aunque tendría 
escaso éxito. Pero lo importante aquí es considerar que la Revolución 
rusa de 1917 no fue un fenómeno aislado en la primera década del 
siglo xx, sino el remate a cincuenta años de revoluciones e insurgencia 
en un mundo en el cual la agitación social y política iban más allá del 
glamour de la Belle Époque. Al final de la obra, en cambio, se recupera 
el nuevo significado de la Revolución de 1917 en la Rusia de Putin, 
que la reconvierte de ruptura en continuidad, entre el pasado imperial 
y el presente eurasianista, amputándole de cuajo su significado como 
símbolo internacional, y reorientándola como fenómeno nacional. 

Otro de los rasgos de este libro es la relevancia del factor militar a 
lo largo de toda la historia de las revoluciones de 1905 y 1917, que se 
prolonga en la guerra civil, de 1918 a 1921. Comenzando por el he-
cho de que si Nicolás II hubiera evitado la guerra contra Japón en 
1904 e implicarse en la Primera Guerra Mundial, diez años más tarde, 
es prácticamente seguro que no hubiera tenido lugar ninguna de esas 
revoluciones. La desastrosa derrota en Oriente y la decisión de volver 
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a la guerra en 1914, con unos objetivos tan irreales e inconfesables 
ante la Entente como hacerse con los Dardanelos y tomar Constanti-
nopla —siguiendo la documentada hipótesis de Sean MacMeekin4— 
bloquearon y luego destruyeron toda posibilidad de una transición 
gradual hacia el establecimiento de una monarquía liberal parlamen-
taria. En tal sentido, se puede decir que excepto en el caso de la fallida 
invasión de Polonia, en 1920, la política exterior de los bolcheviques 
fue bastante más cauta que la agresividad frívola del último zarismo. 
Aunque también debe recordarse que en el impulso hacia la participa-
ción en la Gran Guerra jugó un papel crucial la descontrolada fuerza 
del nacionalismo, la cual también tuvo mucha responsabilidad en la 
deriva hacia la Revolución de febrero. 

Por debajo de ello, la presencia de consideraciones militares es 
continua: para explicar la derrota ante Japón; la campaña represora de 
la insurgencia, en 1905; la desordenada implicación en las Guerras 
Balcánicas; los desorbitados objetivos bélicos y los desastres sucesivos 
en la Gran Guerra; la incapacidad de contener manu militari a las manu militari a las 
masas enfurecidas en las calles de San Petersburgo en febrero de 1917; 
la Orden Número 1; la imposibilidad de seguir combatiendo a los 
Centrales; el papel de la enorme e inquieta guarnición en la capital y 
las jornadas de abril y julio; el caudillismo militar y el intento de golpe 
de Kornilov; la toma del poder por los bolcheviques en octubre de 
1917, concebida como una operación militar; el laberinto mortal de la 
guerra civil; la injerencia de las potencias aliadas; la fallida exportación 
internacional de la revolución; las campañas represivas contra los 
campesinos insurrectos; y la distorsión que cobra la construcción re-
volucionaria bajo Stalin ante la inminencia de la Segunda Guerra 
Mundial, que al final llegó a la Unión Soviética en 1941. Buena parte 
de esa actividad militar tiene que ver con actores y circunstancias ex-
ternas, por lo que de nuevo volvemos a la necesaria apertura de la 
historia de la Revolución rusa, superando una problemática común a 
buena parte de las obras sobre este fenómeno: el irreal emparedamien-
to de la Revolución rusa estrictamente en Rusia e incluso en Petrogrado.

4 MacMeekin (2011).
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En tal sentido, esta historia de las revoluciones rusas no es «Lenin-
céntrica». Por supuesto, los bolcheviques acaparan una creciente im-
portancia a partir de julio de 1917; desde el momento en que toman 
el poder, en octubre, Lenin y Trotski son la clave para comprender la 
evolución del nuevo Estado y de la Revolución. Pero aun así los bol-
cheviques en el poder no son estudiados en tanto que «desarrolladores 
de estrategias políticas» depuradas, sino más bien como hombres
—algunos más capaces que otros— que hubieron de enfrentarse a si-
tuaciones complejas, no imaginadas años atrás, cuando eran un grupo 
de revolucionarios en el exilio. De hecho, Lenin compareció tarde a la 
revolución de 1905 y solo llegó a la de 1917 en abril, a partir de un 
rocambolesco viaje que en su día, y hoy más que nunca, levantó apa-
sionadas polémicas. En ninguno de los dos casos supo predecir la in-
minente ruptura; cosa que, por otra parte, tampoco nadie acertó, ni 
los más directos implicados desde la primera hora. Tampoco en el li-
bro se presta demasiada atención a los vaivenes en las relaciones entre 
los prohombres bolcheviques: era un grupo reducido de intelectuales 
y activistas; los grandes protagonistas históricos fueron siete: Lenin, 
Trotski, Stalin, Bujarin, Kamenv, Zinoviev y Svérdlov; los bolchevi-
ques de antes de la guerra fueron treinta y dos; los antiguos disidentes 
recuperados para el partido en tiempos de la revolución eran siete; y 
los camisas nuevas de 1917 sumaban diez más. En total, sesenta y tres, 
para dirigir el Estado más grande del mundo5. Pero como revolucio-
narios eran también hombres de acción. Excepto en el caso de Lenin, 
los demás se vieron abocados a asumir e intercambiarse responsabili-
dades variadas, tanto en el dispositivo revolucionario como ya en el 
ejercicio del poder. El resultado fue que, precisamente, hubo menos 
necesidad de teoría política que de improvisación y método de la 
prueba y error, acompañado de lo que hoy denominaríamos micro-
gestión. Conforme construían estructuras de estado, influían en ellas 
y creaban sus propias redes clientelares, aunque unos más que otros. 

5 Haupt y Marie (1972) establecen las categorías: grandes protagonistas y pléyade de 
octubre, dividida esta en tres: los bolcheviques de antes de la guerra, los antiguos disiden-
tes y adheridos en 1917, nuevos ingresos y «extranjeros».
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Los roces y choques estaban asegurados y se acumulaban en muchos 
casos ya desde los años conspirativos, en los cuales habían compartido 
confinamientos prolongados o exilios en condiciones muy adversas. 
La historia de esas no siempre fáciles relaciones y su evolución en el 
tiempo ha centrado unos cuantos libros sobre la Revolución rusa, 
pero hoy en día, con los panteones vacíos y saqueados, quizá tiene 
mayor interés el estudio de las grandes fuerzas que se desencadenaron 
en el extenso territorio eurasiático entre 1905 y 1921, y más allá en el 
tiempo, incluso.

Esto quiere decir que el asunto central en una historia de la Re-
volución rusa no debería centrarse ya en cómo los bolcheviques to-
maron el poder tras el fracaso de los gobiernos provisionales y el 
desgaste de la izquierda menchevique y eserista. La clave está en 
cómo lo mantuvieron, ganando de paso una guerra civil que sin el
decidido apoyo de las grandes potencias de la época —incluyendo
Japón— hubiera sido más corta y mucho menos cruenta. Además,
la Revolución rusa no estaba destinada a ser rusa según lo entendían 
Lenin y la mayoría de los bolcheviques, sino internacional, global. 
Pero eso no sucedió, las cosas no se desarrollaron como se había 
previsto, y lo difícil fue gestionar el poder y completar una revolu-
ción social y económica en el mayor estado del planeta. Esa fue la 
verdadera revolución, no la toma del poder en lo que la propaganda 
soviética nos presentó durante años como la gloriosa Revolución de
Octubre, 1917.

En tercer lugar, el libro dedica una atención relevante a la contra-
rrevolución, entendido el concepto en su sentido más amplio: parti-
dos y movimientos políticos, estrategias represivas y administrativas, 
idearios y pensadores. La cuestión es que la revolución generó contra-
rrevolución y en determinados momentos incluso se produjeron des-
plazamientos transversales de una a otra fuerza. La evolución de los 
social-revolucionarios constituye una historia fascinante: desde su ori-
gen narodniki llegaron a convertirse en una amenaza directa a la mo-
narquía para terminar integrando los gobiernos provisionales surgidos 
de la Revolución de febrero y combatiendo contra los bolcheviques, 
en los primeros momentos de la guerra civil, desde su efímero gobier-
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no Komuch, entre los Urales y el Volga. Como también lo fue el des-
tino de algunas de sus personalidades: el fundador, Victor Chernov, al 
esquivo Kérenski o Boris Savinkov, exterrorista de la Organización de 
Combate que terminó siendo brazo derecho del golpista general Kor-
nilov. Una parte de los eseristas llegó a bascular hacia el socialismo-eseristas llegó a bascular hacia el socialismo-
nacional —lo cual no fue tan chocante dado su origen narodniki, esto 
es, nacional-populista— y fue un ejemplo más, entre otros citados en 
este libro, de hasta qué punto Rusia fue un gran laboratorio de lo que 
pronto llegó a conocerse como fascismo. Hay antecedentes mucho 
más reconocibles, como las Centurias Negras, ya en 1905; y el Partido 
Unión del Pueblo Ruso, que llegó a contar con 350.000 miembros6. 
Aunque algunos expertos no lo incluían hace años en sus taxonomías 
teóricas como partido fascista, no deja de ser el antecedente del mo-
derno partido homónimo, fundado por el escultor ultranacionalista 
Vyacheslav Klykov en el año 2005, centenario de 19057. 

Con todo, en Rusia la aparición formal del fascismo se aplazó una 
y otra vez, cuando ya parecía haber llegado su momento. Al final, el 
partido directamente reconocible como tal, el Partido Fascista Ruso, 
surgió en 1931 en la remota ciudad de Harbin, en Manchuria, entre 
las comunidades de exiliados rusos blancos, apoyado por el gobierno 
japonés8. Si no se desarrolló veinticinco años antes fue debido a que el 
régimen zarista trataba con sumo cuidado cualquier movilización po-
lítica de masas, incluso aunque se manifestara como devota en cuerpo 
y alma al zar, y este le declarase públicamente sus simpatías. Por otra 
parte, en 1917 el desplome de la monarquía fue fulminante, sin tiem-
po para organizar un movimiento contrarrevolucionario de ese tipo, y 
menos teniendo en cuenta que una parte de la clase política rusa, la 
más activa, estaba conspirando abiertamente contra el zar y la zarina, 
degradando de paso su imagen pública. Vuelve a aparecer la sombra 
de la contrarrevolución callejera en los encontronazos que tuvieron 
lugar en las calles de Petrogrado en la primavera y el verano, y tam-

6 Shenfield (2001): p. 30.
7 Página web del actual Unión del Pueblo Ruso: http://srn.rusidea.org/. 
8 Strephan (1978).
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bién en los batallones de choque que se formaron a toda prisa para 
lanzar la ofensiva Kérenski, cuya composición social y parafernalia 
parecían competir con aquellas de los Arditi italianos que pronto 
integrarían los Fasci di Combattimento. Después vendría el general 
Kolchak, Gobernante Supremo, y el Ejército de Voluntarios blancos. 
Pero en un bando completamente militarizado a partir de noviembre 
de 1918, como fue el de los blancos, no tenía demasiado sentido dar 
vía libre a un partido o movimiento fascista que movilizase a la población 
—que ya lo estaba— con promesas populistas de concesiones sociales 
—que los mismos militares apenas tenían interés en legislar—, máxi-
me teniendo en cuenta que no existía un líder mínimamente carismá-
tico. 

Aparte de la sublimación de la contrarrevolución en el fascismo o 
socialismo-nacional, en el libro se recogen otras variantes más tradi-
cionales, tales como el aparato represivo del régimen zarista, cuya pie-
dra angular fue la Ojrana o policía política, de notable eficacia, a pesar ana o policía política, de notable eficacia, a pesar 
de operar con un exiguo cuerpo de agentes de élite que se bastaba para 
controlar la inmensa geografía y organizar audaces operaciones en el 
extranjero. O el difuso intento de crear un «corporativismo zarista» 
que parecía inspirado en las ideas de la doctrina social de la Iglesia 
católica, por entonces en auge en Europa, aunque le debía mucho al 
denominado «socialismo policial». En el actual panorama de la histo-
riografía rusa, hemos de esperar nuevas aportaciones en esta línea, 
como la exposición dedicada a trazar un paralelismo entre las figuras 
del pope Gapón y Rasputín, organizada por el Museo Estatal de His-
toria Política de San Petersburgo en 2016: dos sacerdotes que surgien-
do de las clases populares lograron escalar muy alto en la estructura 
del poder político y social ruso y terminaron desapareciendo violenta-
mente por causa de conspiraciones apenas aclaradas a día de hoy9. 

Incluso sin necesidad de descubrir fuentes primarias —todavía 
queda mucho por hacer ahí— la historia de las revoluciones rusas de 

9 «Mysteries of Political Murders: The Gapon and Rasputin Cases», coincidiendo con el 
110º aniversario del asesinato de Gapón (28 de marzo/10 de abril de 1906) y Rasputín 
(17/30 de diciembre de 1916). 
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1905 y 1917 necesita ser repensada; no necesariamente en clave ideo-
lógica y como un todo, sino en las muy numerosas facetas, fases y 
episodios que se incluyen en su desarrollo. El hecho es que el periodo 
vivido por Rusia entre 1991 y el primer centenario de la Revolución, 
en 2017, es un marco de referencia obligado para reconsiderar lo su-
cedido en 1905 y, sobre todo, 1917. El hundimiento de los regímenes 
del Bloque del Este abrió espacio para un debate sobre la reversibili-
dad de los procesos revolucionarios del capitalismo al socialismo que 
no solo afectaba a los países de Europa del Este, sino también a la 
misma Rusia, sobre todo durante los años del presidente Yeltsin 
(1991-1999). Pero que con Vladimir Putin toma un rumbo equívoco, 
creando falsas ilusiones de retorno al sovietismo entre algunos sectores 
de la izquierda radical europea o países aliados. La desaparición de la 
URSS fue, en palabras del presidente, «la mayor catástrofe geopolítica 
del siglo xx» y supuso el descuartizamiento del Estado ruso, «porque 
aunque los bolcheviques lo llamaron URSS, en realidad era Rusia»10. 
Pero esto no quiere decir que Putin esté dando la batalla por la recons-
trucción de la URSS. En realidad lo que hace es adaptar la memoria 
histórica de la Revolución de 1917 a la «profecía» eurasianista: la 
Unión Soviética no hizo sino cumplir los designios ancestrales de la 
vieja Rusia aunque a través de una nueva civilización. El «hombre so-
viético» resultante era la fórmula del «ruso eurasiático» que el zarismo 
no llegó a conseguir. De ahí que la URSS fuera gobernada por un 
georgiano (Stalin), dos ucranianos (Jruschev y Breznev), un karelio 
(Andropov) y un ucraniano siberiano (Chernenko). Sus liquidadores 
fueron dos rusos: Gorbachev y Yeltsin. El segundo, por cierto, podría 
ser considerado un digno sucesor de Guchkov. 

Para terminar solo queda hacer algunas precisiones. Se ha seguido 
en la mayor parte de los casos la transliteración literal de los nombres

10 Las declaraciones en este sentido han sido reiterativas y fáciles de encontrar en la pren-
sa internacional on line. Vid., por ejemplo: «Putin lamentó la caída de la URSS», La 
Nación, 26 de abril de 2005; «La caída de la URSS fue una tragedia», ABC, 6 de noviem-ABC, 6 de noviem-ABC
bre de 2009; «Putin explica por qué el desplome de la URSS sigue siendo una gran trage-
dia», RT, 29 de septiembre de 2015; «La Unión Soviética, sueño y pesadilla de Putin 25 RT, 29 de septiembre de 2015; «La Unión Soviética, sueño y pesadilla de Putin 25 RT
años después de su desaparición», RTVE.es / EFE. Consultables en red.
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rusos, no la fonética. Sin embargo, se han hecho algunas excepciones a 
favor de un manejo más cómodo para el lector de lengua española de 
algunos nombres en concreto: general Alekséyev, y no Alexeev, por
ejemplo. También se ha evitado la transliteración inglesa, sustituyendo
la «kh» por la «j». Se ha respetado el nombre que tenían algunas locali-
dades en la época. Por ejemplo: Tsaritsyn, posteriormente Stalingrado y 
hoy Volgogrado. En ocasiones se recurrió a usar dos nombres diferentes 
de una localidad, según el contexto: Lvov, en ruso; o Lviv, en ucraniano; 
o Helsingfors, el nombre sueco para Helsinki, habitual en tiempos del 
Imperio ruso. Al hablar de los planes para tomar Constantinopla, he-
mos respetado la denominación tradicional que entonces se le daba a 
Estambul en Rusia. En algunos casos se ha incluido la transliteración
rusa de algunos términos. En cuanto a los nombres rusos, por regla ge-
neral hemos prescindido de los patronímicos, para no complicar al lec-
tor hispano la lectura de un texto tan sobrecargado de nombres. 

Por último, queda hacer una precisión importante que nos ha 
costado muchas horas de trabajo en verificaciones: en Rusia, hasta 
mediados de febrero de 1918 se utilizó el calendario juliano, que su-
pone 13 días de adelanto con respecto a nuestro calendario gregoria-
no. Hemos tomado como referencia principal la denominación que le 
dieron sus protagonistas: Revolución de febrero, de octubre. Pero a 
veces hemos incluido las fechas concretas del calendario gregoriano 
después de una barra: 25 de octubre / 7 de noviembre de 1917. Resul-
ta un poco engorroso, pero al menos elimina confusiones que a veces 
impiden ver la importancia de algunos sucesos con respecto al resto de 
Europa. Por ejemplo, la celebración del Primero de Mayo de 1917 
occidental el día 18 de abril ruso. 

Barcelona, Zaragoza, La Habana
4 de octubre de 2016



Цель
PRIMERA PARTE

MODERNIZACIÓN, MISIÓN 
E IDENTIDAD, 1861-1904


